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7colección cristianos de hoy

El 16 de octubre de 2002, al iniciar el vigésimo quinto 
año de su Pontificado, el siervo de Dios Juan Pablo II, con 
la Carta Apostólica Rosarium Virginis Mariae, proclamó el 
Año del Rosario. Meses después, el venerado Pontífice, en 
su último viaje apostólico a España, invitó a los jóvenes 
españoles a formar parte de la “Escuela de la Virgen 
María”, Escuela de virtudes es, pero especialmente en 
Ella se aprende a conocer a Cristo. María, además de 
ser la Madre cercana, discreta y comprensiva, es la mejor 
Maestra para llegar al conocimiento de la verdad a través 
de la contemplación. Y la Verdad es Cristo.

En la Escuela de María se aprende a ser pregoneros de 
esperanza, de amor y de paz. En ella irá creciendo la fe, 
esa fe sin la cual no se puede agradar a Dios ni entrar 
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en la bienaventuranza eterna; y, a pesar de las miserias 
propias de la condición humana, en las lecciones que 
en dicha Escuela se imparte, el alumno se llena de 
esperanza, confiando en la infinita misericordia de 
Dios. Además, al asimilar bien las enseñanzas, aumenta 
la caridad, ese amor encendido a Cristo y, por Dios, al 
prójimo.

Estas páginas son solamente unos apuntes. En toda 
escuela las lecciones son dictadas por maestros, y el 
alumno, al tomar notas, recoge las ideas expuestas 
por el profesor. Siempre, unos apuntes son pobres 
comparados con la explicación magistral de los temas 
tratados, hecha por el maestro. 

En la Escuela de María se aprende del único Maestro 
que tiene palabras de vida eterna, Jesucristo. Por eso, en 
la exposición de los temas –uno por cada misterio del 
Rosario– la fuente principal son los Evangelios, en los 
cuales está la vida y las enseñanzas del Señor. También 
el alumno aprende de Santa María, verdadera Maestra. 
Ella, con su vida llena de gracia, remite a su Hijo y enseña 
a vivir todas las virtudes. Con el deseo de ser buen hijo y 
discípulo aventajado de la Virgen María, el alumno debe 
procurar imitar sus virtudes: su fe y su esperanza, su 
ardiente caridad, su profunda humildad, su obediencia 
rendida, su oración, su inmaculada pureza, su paciencia, 
su dulzura, su espíritu de sacrificio...   

“A Jesús por María” es una antigua –y siempre actual– 
máxima espiritual. La Virgen María es la mejor maestra 
de oración, que vive de la palabra de Dios y guarda en su 
corazón las palabras que le vienen de Dios; de docilidad 
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al Espíritu de Cristo que, llena de confianza, se pone 
en las manos de Dios, abandonándose a su voluntad. 
Con Ella se aprende a contemplar la belleza del rostro 
de Cristo y a experimentar la profundidad de su amor.    

También en la Escuela de María imparte clases la 
Iglesia, Madre y Maestra. La Iglesia, a la cual Cristo 
Nuestro Señor encomendó el depósito de la fe, para que, 
con la asistencia del Espíritu Santo, custodiase santamente 
la verdad revelada, profundizase en ella y la anunciase y 
expusiese fielmente. Tiene el deber y el derecho originario, 
independiente de cualquier poder humano, de predicar el 
Evangelio a todas las gentes, utilizando incluso sus propios 
medios de comunicación social (Código de Derecho 
Canónico, c. 747 & 1). Por eso en estos Apuntes hay 
bastantes referencias al Catecismo de la Iglesia Católica, 
auténtico manual de la doctrina cristiana. 

Dentro de la Iglesia el Papa tiene la misión de enseñar 
como Supremo Pastor y Doctor de todos los fieles, a 
quien compete confirmar en la fe a sus hermanos. Del 
abundante y rico magisterio de Juan Pablo II, en estas 
páginas, como hilo conductor se ha utilizado la Carta 
Apostólica Rosarium Virginis Mariae, aunque también 
hay citas de otros documentos y de homilías del citado 
Pontífice.

Por último, en los Apuntes también hay bastantes 
referencias a los escritos y a la predicación de san 
Josemaría Escrivá, especialmente del libro Santo 
Rosario. En la vida del Fundador del Opus Dei sobresale 
su intenso amor a la Virgen María. Él aprendió en la 
Escuela de María a amar con locura a Cristo. 
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Quiera Dios que estos Apuntes sirvan a muchos para 
aprender en la Escuela de María a meditar la vida de 
Jesús con María, a contemplar la entrañable y adorable 
figura de Cristo, viendo en su rostro amabilísimo el 
tesoro de su misericordia sin límites. 

 


